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En l& Península— 

je-o.—Tres meses, 
y 16 de cada laes.-

UK€!OS 1)K SCSClUFCiGíf 
Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id.— Extran-
i r 2 ó id Lh. suscripción se contará desde 1° 
-La correspondencia á la Administración 

R E D A C C I Ó N Y ADMI1|1ISTRAGI0N MAYOR 2 4 

SÁBADO 12 DE MARZO OE Í8Ü8 

CONDICIONES 
Elpago será stemi)le adelantado y en metálico 6 en letm» di 

fácil cobro.-Oorrespoüsales en París, A. Lorette rae Oauíaardn 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

12, CASTELLINI, 12 
Material comploto para minas, 

obras públicas, ag'-iculturu 
y construcción. 

Inslalaciones de máquinas de ex-
liat-ción y desagües. Especialidad 
1*3 cables y cuerda» de abacá, acero 
y hierro. 

Vía?, rails, wagonelas, picos, 
marrillos, azadas,/legones, pfilas, 
barrenas, ele. ' 

Bombas, frajíuas, poleas, niaudri­
les y leda clase de maquin ría 

Del ló al 20 del corriente mes 
saldrá para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DR OVIDIO CIGNI COMASÍHI, 
y estará ausetile basta la feria, en 
cuya época regresará para aten 
der a su numerosa y distinguida 
cliiMilela. 

Oonsiilta permanente. 

CalU Honda, 11, principal. 

INTEBUSGlOjillL 
(De nuestro servicio especial.) 

Y continúan Mac-Kinley y los 
altos políticos de la gran república 
dicien;5o que no buscan ni quieren 
la guerra con España, y continúan 
decretando alistamientos d**barcos 
y estudiando la manerí* de apres­
tarse rápidamente á la lucha. 

El asunto atraviesa en la actua­
lidad la crisis más peligrosa que 
ha tenido desde sus comienzos, por 
ló tanto, es innegable que estamos 
sobre una mina que puede incen­
diarla la más pequeña impruden­
cia. 

Difícil es la situación y taeto 

especialísimo necesítase para sal­
var los peligros de que está sem­
brada, sin que haya desdoros ni 
mancillas. 

Si son sinceras las palabras de 
Mac-Kinley y de los secretarios, 
es indudable que esperan ver sur­
gir la guerra al más leve choque, 
al más tenue rozamiento de las 
d ^ esferas que desde ha<'e tres 
años giran alrededor de un mismo 
eje y muy próximas una de otra, 
y se preparan para que los acon­
tecimientos no les cojan despreve­
nidos. Si no lo fueran, si desearan 
la guerra, bien podemos decir que 
no ha estallado porque ellos no 
quieren cargar con la responsabi­
lidad de la provocación, y esperan 
que España sea la que aplique fue­
go ala mina. 

Si se hallan en el primer caso, 
justo es rendii-les tributo de admi­
ración, por varios motivos, entre 
ellos el mas importante, el de re­
sistir y afrontar con energía y en­
vidiable éxito las corrientesywflioií-
tas creadas por la legión de mer­
caderes desalmados que grita y se 
mueve en las Cámaras y centros 
donde sus hechos tienen relieve y 
pueden llegar á los unes que á sus 
malsanas ambiciones son benefi­
ciosos. 

Si en el segundo, hay que reco­
nocerles una sagacidad digna de 
mejor causa Saben ({ue eu caso de 
guerra Europa lomaría cartas en 
el asunto en favor de España, no 
sólo porque en la cuestión cubana 
la razón está de nuestra parte, si­
no también porque al defender 
nuestros derechos en América de­
fendemos los de todas las poten­
cias europeas que eu aquellas lati­
tudes tienen posesiones, y preten­
den desposeernos de esas simpa­
tías empujándonos á que seamos 
los provocadores, amén de hacer­
nos cargar con la responsabilidad 
de ser nosotros ios iniciadores de 
la lucha, para así vernos solos y 
sin los apoyos á que es acreedora 
nuestra causa. 

Cualquiera que sean sus propó­
sitos, la conducta que en la actua­
lidad siguen es bastante dudosa; 
pues es innegable se presta a 
muy encontrados pareceres la 
gran actividad que, de algún tiem­
po a esta parte, despliegan los 

Episodio de la conquista d« , 
Tenerife. 

12 de Marzo de 149!>. 
Sabido es qae la conquista dQ ]a isla • TT • i 1 i onuiuo es que la conquista utí ¡a. ibia 

E&tados ün¡do$éa.lüsapreslos gue.- 4 , ^ vmei-m'íímipsm'snm Ifljef̂ tHS 
rreros, 

¿Se preparan para que cuando 
se crean en condiciones de pelear 
con ventajas, aprovechando cual­
quier pretexto, de los muchos que 
siempre exislirán, hacer inevita­
ble lagueria? 

¿Ó es que, dado que sea cierto 
que xMac-Kiniey y sus ministros 
no quier'an In gueri'a, temen no 
poder resistir por más tiempo la 
abalancha de agiotistas, que á to­
do trance desean el rompimiento 
de hostilidades, y i)or eso sospe­
chan que la guerra sea un hecho 
dentro de breve plazo? 

Al observar los preparativos que 
hacen y la actividad conque los 
llevan á efecto, desde ha mucho 
es para nosotros artículo de fé que 
en la Gasa Blanca se ve muy pro­
bable la guerra, si no segurísima, 
surja por éste ó el otro motivo, 
parta la iniciativa de ellos o de [ 
nosotros. 

Recuérdese que en el mensaje 
presidencial se amenazaba con la 
intervencióu armada, sin íljar 
plazo ni feclía, y sí cuando el 
poder ejecutivo lo creyera conve 
nienle; 

De los aprestos que hacen los 
Estados Unidos, no sabemos que 
opinará el gobierno que preside el 
Sr. Sagasta, ni que medidas ten­
drá adoptadas ó estará lomando, 
para el caso, según nosotros pro­
bable, de que nos veamos precisa­
dos a la lucha. Si vive confiado 
de las palabras del presidente y 
gabinete americano, gran torpeza 
será la suya; si la comete. Dios 
quiera no la tengamos que llorar 
algún día. 

CH. BOPHEX. 
Madrid 9 Marzo 1898. 

España grandes y y nainerosas priva­
ciones y contratiempos, no solo por él 
tesón con que ios isleKos defendían su 
independencia, sino también por el 
abandono en que los soberanos tuvie­
ron siempre á los conquistadores. 

En una de las machas ocasiones en 
que se vieron faltos de m^ios para 
mantenerse en el campo de 3anta Cruz, 
doce de ellos acordaron perdBr permiso 
A su jefe- para marchar al valle de Ana-
ga, donde suponían pastabafj numero­
so» rebaños. Como era natuíal, por lo 
temeraria que era tal empre^, les fué 
negado lo que solicitaban, ŷ  solo des­
pués de reiteradas peticionas, y visto 
que de ninguna otra manefa podrían 
procurarse los alimentos que nacesita-
ban, obtuvo aqufl puñado dé valientes 
el permiso para hacer el reconocimiento 
que deseaban. ^ i ; * , 

Sin temores de ningún género |>ene-
traron en el valle de Igneste'.hasta' Ta-
ganana, en donde se apoderaros del 
ganado que custodiaban seis pastores. 
Satisfechos por el buen resuKado de la 
escursión, trataron de tornar á Santa 
Cruz; pero al llegar al valle de San An­
drés viéronse de pronto rodeados por 
200 anagueses, mandados por el men-
cey Benchara. 

La situación para los nuestros era 
crítica en demasía, por no tener otra 
retirada que el mar y tener que vérse­
las con fuerzas tan superiores & las su­
yas. Más c^mo los desfallecimientos y la 
cobardía no tenían sitio en Éus corazo­
nes, se aprestaron á la defensa. 

Rodrigo de Barrios,,uno ^e les más 
decididos españoles que se enooatraron 
en tan apurado tranco, cen acento im­
perioso y actitud resuella gritó á Jos la-
lefios: 

¡Rendios, bárbaros! Ya hemos echa­
do nuestra cuenta, y sabemos bien 
cuantas cabezas vuestras tocan á oada 
una de nuestras espadas. 

Los guanches, al escuchar tan audaz 
intimación y ver tanta valentía en la 
actitnd de ios espaftoies, quedáronse 

sin saber que partido tomar, y cii vieta 
de ello, Juan de Llerená, otro de los 
más resueltos, dijo á sus oamarádas: 

—¿En qué nos detenemos? I Afrenta 
grande será para nosotros regresar A 
Santa Cruz sin lá presa de ganado que 
hemos hecho, y sin que nos acompañe 
siquiera una mitad de estos barbares 

Seguidamente los españoles hicieron 
una descarga cerrada de mosquete y 
ballesta contra los isleños, y metiendo 
mano á sus espadas les acometieron al 
grito de ¡Santiago! La deoisión y rapi* 
dez de la acometida desconcertó á los 
guanches, quicnesij sin casi defenderse, 
fueron acuchillados y muertos en su 
mayoría, incluso el valiente Benchara, 
que gravemente herido y viendo perdi­
da su causa, so arrojó desde elevada 
peña al mar, por no (¡aer prisionero de 
los españoles. Estos, después de reunir 
el ganado disperso, tomaron el caniino 
del campo de Santa Cruz, donde líe.jra» 
ron con gran regpoijo de sus ooi^pafie* 
ros, que estaban muy lejos, de ^er re» 
gresar sanos y salvos & los expediuio* 
narios, y menos trianfantes y oonda-
ciendo tan rico botin. 

CUmr, , 
(Prohibida la reprodaooidn.) 

EL MONOPOLIO 

Aunque es {deplorable ék pensamiento 
de moaopoiiitr ana materia como los 
explosivos, de primera ncoeaidad .para 
las industrias extraotír-as, no cabe des-
conocer que en los nKxnentos críticos 
en que el Gobierno, por la ley de 10 de 
Junio de 1897 fué autorizada pafa 
arrendar la fabrioación y venta excln* 
si va de las pólvoras y materias explo­
sivas, no cabe deaoonooer, repetimos, 
que fué entonces natural pasase casi 
inadvertido el golpe dado, segures de 
todas maneras, los más afectados por 
él, qne no se letíonaríaa extraordlna-
ríameottí ios intereses de la mineria. 

Por eso mismo cansó verdadero pá­
nico, tan pronto como fué oonooido, el 
real decreto de 12 de Julio de 1897r pá­
nico, sin embargo^ qne no produjo les 
efectos lógicos inmediatos, áeonseonen-
cía de hallarse desunidos los explota-
tiorw-de-mina» de-Bspafla, «sl"xomo 

CARLOS II EL HECHIZADO 57» 

—¿Tenéis derecho cuando me queréis robar una 
hija que he criado para Dios y no para los hombres? 
Conde de Santisteban, 10 mejor que debéis ha';er es 
salir de esta casa para volverle su antigua tranqui­
lidad. Falto á los deberes de la educación por llenar 
las obligaciones de un padre. Mi hija no puede per-
teneceros 

—íQuién lo impide? 
- Y o . 
—Vos no podéis impedirlo, dijo e; conde desple-

gandoQBA sonrisa violenta, Seríais demasiado tira­
no, y yo no oreo que seáis tan tenaz que queráis 
llevar el asunto al terreno del escándalo. Ya veis 
que i>8 respeto demasiado, apesar de que me habéis 
insultado repetidas visees. Os ha valido el amor que 
profeso á vuestra h^a.... sino... 

—¿Qué haríais? 
—Os hubiera contestado de otro modo 
I.a ouístión iba tomando uc carácter amenaza­

dor. Los cortesanos intentaron interponerse; la due-
fia corrió á socorrer á Enriqueta, que seguía abra­
zada á los pies de su padre: este estalia frenético de 
furor, y solo el conde, pálido y contraído, permane­
cía sereno en medio de aquel tumulto. 

Esperó á que unos v otros se calmasen para ha­
blar. "̂  

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 57« 

los convidados, fué impregnada de amenazas á cía- ^ 
varse en el corazón de Enriqueta. Esta no debía ti­
tubear: se bailaba ni borde de la tumba, ó lo que es 
lo mismo, de un encierro que equivale á un se­
pulcro. 

—Si, le amo, padre mío, contestó cayendo ano­
nadada á sus plantas. 

Un nuevo grito de sorpresa resonó en el salón. 
—¡Insensata! exclamó el comendador repeliéndo­

la con fue za convulsiva. ¡Y eres tu la que te atre­
ves á pronunciar esa palabra en el instante en que 
te espera el altar; en el momento solemne en que te 
aguarda la reina! ¡Oh! señores, nunca creí que mi 
nombre y mis canas se ultrajasen de un modo tau 
insolente. Mi hija ha sido fascinada, no es su cora­
zón el que habla, sino un vértigo que se ha apode­
rado de ella. 

El conde de Santisteban se puso pálido como la 
muerte. Aquella blancura era precursora de la tem­
pestad que estallaba en su interior. 

-Señor comendador, dijo, vuestra hija habla con 
el corazón; no habla ni entiende el idioma del cálcu­
lo y del fanatismo. 

—Callad, caballero..,. 
—No callaré; tengo derecho para hablar, y ha­

blaré. 
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miento de granaderos deia guardia de S. M.; me­
rezco la conflanza del rey y... . '' 

—Me es bastante, le intérrampió don Femando; 
estáis autorizado para explicar vvestro pensamiento. 

—Voy á complaceros, contín^^ó Santisteban con la 
mayor sangro fría. Sabido ya mí noiiibre, paedo ex­
plicarme con claridad. Caballero, vengo á pediros 
solemnemente la mano de vaéstra hija. 

Una exclamación general, un grito unánime, re­
sonó en el salón. EU C9nd,e sin perder in serenidad 
volvió á mirar á Enriqueta para infundirle toda la 
conflanza que él tenía. 

El comendador lanzó una mirada rápida como 
uu rayo, Ijena de asombro y terror al mismo tiem­
po, mudando de colqi repetidas veooi^ UOÎ D si todo 
aquello fuera efecto de una alucinación. ,̂ , , 

Por largo tinmpo sos labioc tréoralosito pudieron 
balbucear una palabra. Sus ojos pasaron^desde su 
hija al.conde y desde elOonde á sa MJaíeoifitoda la 
fuerza y energía de so rtespeobo. Bntoriaei se acor­
dó de los amores que Enriqueta le había éeáaabier-
to y se golpeó la frente ce* k>co fono»! <" > 

Todo» espefrabatt*! tesnltadó drii^t«iffl»í'«lt»rat« 
escena; todos fijaron lo» ojos en el <Jomendad«f; ! • • 
ro este adoptando una entonación fHa y axtínfri*** 

' * ' - U i 


